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NOTA ACLARATORIA:

Para distinguir las diferentes fuentes de contenido en este libro, hemos 
empleado cuatro estilos de texto distintos:

• Texto del autor. 

• Tൾඑඍඈ ൽൾ අඈඌ ൽංඌඍංඇඍඈඌ ෟඅඈ඄ൺඌ. 

• Texto de las citas. 

• Texto de los comentarios que se encuentran en La Doctrina Secreta. 
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¿Hൺඇ pensado alguna vez que en algún momento pudieron haber 
tenido un cuerpo totalmente diferente, y que tal vez un día los 

seres humanos tendrán una forma diferente de la que tienen ahora? Y si 
se les viniera en mente la idea de que hay dioses y diosas en el mundo, 
seguramente creerían que son de una forma diferente a la de los seres 
humanos. La biblia dice:

En esos días había gigantes en la Tierra, y también después de 
que los hijos de Dios se unieran a las hijas de los hombres y les 
engendraran hijos. Estos fueron los grandes héroes que desde la 
antigüedad ganaron renombre.* 

Si esto tuvo lugar en lejanas eras pasadas, ¿no podemos considerar 
que hayan habido otros cambios en conexión con las etapas evolutivas 
por las que pasó la humanidad? Uno de los propósitos de este libro es 
llamar la atención sobre el hecho de que hay información sobre el tema. 
Esta es una cita sobre la validez de la afi rmación:

Existe, en algún lugar de este ancho mundo un antiguo Libro, tan 
antiguo que nuestros modernos arqueólogos podrían refl exionar 
sobre sus páginas durante un tiempo indefi nido y aún así no llegar 
a un acuerdo sobre la naturaleza de la tela sobre la que está 
escrito. Es la única copia original que existe.† 

Evidentemente H. P. Blavatsky (HPB) tuvo acceso a esta obra, de una 
forma u otra. Esto explica la fuente que constituye la base de los escritos 
presentados en sus trabajos, especialmente aquellas porciones que ella 
llama Las Estancias de Dzyan (dzyan es un término tibetano equiva-
lente a la palabra sánscrita dhyāna, meditación mística).

Presenta las ideas de manera secuencial, lo que ella denomina 
śloka‡, lo que le permite formular los conceptos que se presentan en 
el libro La Doctrina Secreta. Así, en el primer volumen de ese trabajo, 

* Génesis, VI: 4.
† Isis sin Velo I, 1.
‡ Śloka es una forma de verso o estrofa.
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Mme. Blavatsky utiliza los ślokas que se refi eren a la manifestación y 
formación de sistemas de mundos, bajo el título Cosmogénesis. Luego, 
a través de ślokas relacionados a la manifestación de seres que utilizan la 
Tierra como su hogar (especialmente los seres humanos), ella describe 
estos seres bajo el título Antropogénesis.

Es probable que la Estancia VI de la segunda serie, en la que los 
ślokas dan cuenta del origen de la tercera raza, la “tercera Nacida del 
Huevo”, resulte controvertido. Sin embargo, una idea similar está 
presente en la antigua mitología griega. Homero relata la leyenda sobre 
Zeus, el gobernante real, que visita a Leda, hija de Thestius, rey de 
Anatolia. Luego de su visita, Leda pone huevos, y en su momento los 
seres humanos salen de ellos. El signifi cado de la tercera raza nacida 
de huevos es explicado en el presente libro, así como los otros estados 
evolutivos por los que pasaron las razas raíces en esta Tierra.

En el libro El Poblamiento de la Tierra [de G. Barborka], se dieron 
consideraciones solo sobre la primera parte de la segunda serie de las 
Estancias de Dzyan (concretamente las Estancias I a III). En ellas se relata 
la llegada de los primeros humanos a la Tierra. Luego, en las Estancias 
III a XII de la segunda serie, se describen los estados evolutivos que 
fueron alcanzados por los seres humanos desde su llegada a la Tierra. 
La presente obra está dedicada a este tema en particular.

Aunque aquellos que se especializan en formular ideas sobre el 
aspecto científi co de la existencia, no querrán aceptar el relato de las 
Estancias de Dzyan, nosotros afi rmamos que estos eventos han sido 
registrados en lo que se llama los registros ākāśicos. Este es el nombre 
dado a un proceso que está en constante devenir. Cada acto, y cada 
pensamiento, es registrado permanentemente en el campo astral que 
rodea la Tierra, comúnmente llamado Luz Astral. Este registro está 
disponible para todo individuo: es simplemente cuestión de sintonizar 
la frecuencia correcta.

Agradezco a Joy Mills, vicepresidente de la Sociedad Teosófi ca, por 
su ayuda; en primer lugar, por aceptar el manuscrito con la intención de 
publicarlo; y en segundo lugar, junto con K. N. Ramanathan, por obtener 
la aprobación de la publicación por parte de la Editorial Teosófi ca.

Mi gratitud se hace extensiva a la Editorial Teosófi ca y al personal 
de Vasanta Press, en Adyar, India, por la publicación de este volumen.

Geoff rey A. Barborka
Ojai, California, 1979
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Eඇ conexión con la presentación del tema Antropogénesis en 
La Doctrina Secreta (LDS), con particular referencia a la evolu-

ción humana, se ponen a consideración tres postulados. A pesar de que 
estas proposiciones fundamentales tienen diferencias con los concep-
tos científi cos actuales, representan doctrinas que han sido registra-
das en El Libro de Dzyan, al que HPB se refi ere frecuentemente como 
Estancias de Dzyan. Aunque no se pueda corroborar científi camente la 
existencia y validez de las Estancias, ellas proveen, sin embargo, una 
base para considerar la evolución de la humanidad que es mucho mejor 
que los conceptos actuales acerca de la evolución humana.

Estos son los tres postulados presentados en LDS:

Se establece para el hombre: (1) la evolución simultánea de 
siete grupos humanos en siete distintas partes de nuestro globo; 
(2) el nacimiento del cuerpo astral antes que el físico, siendo el 
primero un modelo del último; (3) que el hombre, en esta ronda, 
precedió a todos los mamíferos —incluso los antropoides— en el 
reino animal. Esto es diametralmente opuesto a las teorías de la 
evolución generalmente aceptadas y la descendencia del hombre 
de un ancestro animal.*

En orden de aclarar el primer postulado, el término “poligenésico” se 
comprende mejor a través del signifi cado ofrecido por el diccionario 
a la palabra poligénesis: doctrina que establece que los nuevos tipos o 

* HPB, La Doctrina Secreta, II:1 [III:19 Kier] (las notas siguientes harán referencia al 
texto como LDS. Las páginas corresponden a la primera edición en inglés, y las que 
fi guran entre corchetes a la edición en castellano de Editorial Kier).



H   E H

especies de organismos se originan de más de una especie ancestral. En 
cuanto a la humanidad, esto se explica mejor por medio de dos declara-
ciones fundamentales:

(1) La evolución humana progresó por medio de cambios defi nidos en 
su apariencia física, así como en su estructura, a través de etapas 
evolutivas. Actualmente la humanidad está en la quinta etapa de 
su desarrollo evolutivo y ha atravesado cuatro etapas previas. En 
LDS estas etapas evolutivas son llamadas razas raíces, término que 
puede ser malentendido, pues no contiene ninguna connotación 
con grupos étnicos.

(2) La primera etapa humana de existencia en la Tierra ocurrió por 
medio de seres superiores llamados  ( ), 
quienes vinieron a la Tierra y produjeron formas humanas en siete 
zonas distintas.

En cuanto al segundo postulado, que se refi ere a los modos de procrea-
ción, llamados , son especialmente aplicables a la 
segunda etapa del desarrollo evolutivo, así como a la tercera. Durante la 
tercera etapa se desarrollaron los procesos llamados  
y  que eran generados por seres humanos 
andróginos. Más tarde, cuando se separaron los sexos, adquirió preva-
lencia el método actual de procreación.

Sobre el tercer postulado que declara que la evolución del ser 
humano precedió a la de los animales mamíferos, LDS sin lugar a 
dudas, presenta su posición: 

Respecto de la otra cuestión, de la precedencia del hombre a los 
animales en el orden de la evolución, la respuesta es la misma. Si 
el hombre es realmente el microcosmo del macrocosmo, entonces 
la enseñanza no tiene nada de imposible, y es lógica. En efecto, 
el hombre se convierte en ese macrocosmos para los tres reinos 
inferiores que están bajo él. Hablando desde un punto de vista 
físico, todos los reinos inferiores, excepto el mineral —que es la 
luz misma cristalizada e inmetalizada—, desde las plantas a las 
criaturas que precedieron a los primeros mamíferos, todos se 
han consolidado en sus estructuras físicas por medio del “polvo 
desechado” de aquellos minerales, y los residuos de materia 
humana, de cuerpos vivos y muertos de los que se alimentaron y 
que les dieron sus cuerpos externos. A su vez, el hombre se hizo 
más físico reabsorbiendo en su sistema lo que había expelido, y 
que se transformó en los crisoles de animales vivos, por los que 

4



Tres postulados relacionados con la antropogénesis

había pasado, debido a las transmutaciones alquímicas de la 
Naturaleza.*

El signifi cado de esta declaración hecha en conexión con “el polvo 
desechado” y los “residuos de materia humana”, resulta claro si 
miramos estos desechos como átomos de vida, lo que se explica en el 
siguiente pasaje: 

El Ocultismo —que distingue una vida en cada átomo y molécula, 
sea en el cuerpo humano o en el mineral, en el aire, en el fuego 
y en el agua— afi rma que nuestro cuerpo entero se halla cons-
truido por tales Vidas; siendo, comparativamente en tamaño, la 
más diminuta bacteria visible al microscopio, como un elefante 
respecto al más pequeño microbio.†

Esto es aclarado por un concepto de El Libro de Dzyan (“vidas” signifi ca 
“átomos de vida”):

Cada cosa visible en este universo, se halla constituida por 
semejantes Vidas, desde el hombre primordial, divino y consciente, 
hasta los agentes inconscientes que elaboran la materia... De la 
Vida Una informe e increada, procede el universo de vidas.‡

La difi cultad para comprender los procesos de reproducción de los 
seres humanos y los animales en aquellos primeros tiempos, se debe al 
hecho de que la misma Tierra estaba en un estado diferente del que se 
encuentra ahora. La Doctrina Secreta ofrece esta explicación:

En aquellos tiempos existían animales que nuestros naturalistas 
modernos jamás han soñado; y, mientras más fuerte se hacía 
el hombre material físico —los gigantes de aquellas épocas— 
tanto más poderosas eran sus emanaciones. Una vez que la 
“humanidad” andrógina se separó en sexos, transformados por la 
Naturaleza en máquinas portadoras de criaturas, cesó de procrear 
a sus semejantes por medio de gotas de energía vital secretadas 
por el cuerpo. Pero aunque el hombre ignoraba sus poderes 
procreadores en el plano humano —antes de su caída, como diría 
un creyente, en Adán— toda esta energía vital que esparcía por 
todas partes, fue empleada por la Naturaleza en la producción de 

* LDS II:169-70 [III:173 Kier]
† LDS I:225 [I:245 Kier]
‡ LDS I:250 [I:265 Kier]
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las primeras formas animales mamíferas. La evolución es un ciclo 
eterno de devenir, se nos enseña; y la Naturaleza jamás desper-
dicia un solo átomo. Además, desde el principio de la ronda, 
todo en la Naturaleza tiende a convertirse en Hombre. Todos los 
impulsos de la fuerza dual, centrífuga y centrípeta, se dirigen hacia 
un punto, el Hombre.*

La declaración de que “todo en la Naturaleza tiende a convertirse en 
Hombre” representa lo que está contenido en el axioma cabalístico, 
que comienza con la palabra “soplo”, término que signifi ca mónada, y 
continua: “El soplo se convierte en piedra; la piedra en planta; la planta 
en animal; el animal en hombre; el hombre en espíritu; y el espíritu en 
dios”.

Una vez más, puede considerarse que esto expresa la idea de la 
evolución monádica, un concepto fundamental en la fi losofía esotérica, 
que dice que cada chispa divina sigue estas etapas de desarrollo evolutivo 
en la escala de la vida, representando los reinos de la naturaleza. Se 
declara de la siguiente manera:

La mónada o jīva, …, es, ante todo, precipitada por la Ley de 
Evolución en la forma inferior de la materia: el mineral. Después 
de un séptuple giro, encerrada en la piedra o en lo que se conver-
tirá en mineral y en piedra en la cuarta ronda, se desliza fuera de 
la misma, por decirlo así, como un liquen. Pasando desde allí, a 
través de todas las formas de materia vegetal, a lo que se llama 
materia animal, ha llegado ahora al punto en que debe convertirse 
en el germen —digámoslo así—, del animal que se transformará 
en hombre físico. Hasta la tercera ronda, todo eso es informe, 
como materia, e insensible como conciencia. Pues la mónada o 
jīva, per se, no puede ser llamada ni siquiera espíritu; es un rayo 
de luz, un soplo de lo Absoluto, o más bien de la Aඊඛ඗ඔඝගඑඌඉඌ; 
y no teniendo la homogeneidad absoluta alguna relación con lo 
fi nito, condicionado y relativo, es inconsciente en nuestro plano.†

Algunos términos utilizados en la cita deben ser explicados. 
Jīva: de la raíz verbal sánscrita jīv, vivir, signifi ca el principio de vida 
que cuando se individualiza, como en el ser humano, recibe el nombre 
de prāṇa. Cuando se lo utiliza en las Estancias de Dzyan, jīva signifi ca la 
mónada o el principio llamado ātma-buddhi en la constitución humana. 

* LDS II:170 [III:174 Kier]
† LDS I:246-7 [I:254 Kier]
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Jīvātman se aplica también a la mónada, y se lo puede traducir como “la 
esencia ātmica de vida”.

Para comprender los términos tercera y cuarta ronda se presenta el 
siguiente postulado de LDS:

Todo en el universo metafísico como en el físico es septenario. 
Por lo tanto, a cada cuerpo sideral, cada planeta, sea visible o 
invisible, se le atribuyen seis globos compañeros. La evolución de 
la vida procede en estos siete globos o cuerpos, desde el 1.º al 7.º 
en siete rondas o ciclos.*

Por lo tanto, la evolución de la vida comienza en el primer globo (del 
sistema de siete globos) por las entidades que procederán a completar 
siete etapas de desarrollo evolutivo en él. Cuando estas siete etapas 
de desarrollo evolutivo hayan sido completadas, estas entidades proce-
derán a transferir sus actividades al segundo globo del sistema, para 
pasar a través de siete etapas de desarrollo “evolutivo” en el segundo 
globo del sistema. Estas siete etapas de desarrollo evolutivo representan 
siete ciclos de actividad que deben ser completados en cada uno de los 
siete globos del sistema. En relación con la etapa humana de desarrollo 
evolutivo, estas siete etapas se han denominado razas o razas raíces. 
La culminación de siete ciclos (o siete razas) en cada uno de los siete 
globos representa el cumplimiento de una ronda.

El término cuarta ronda representa el cuarto ciclo de actividad, el 
presente en el cuarto globo (nuestra Tierra) de la serie de siete globos. 
La presente etapa humana del desarrollo evolutivo es de la quinta etapa 
del desarrollo evolutivo, la quinta raza raíz.

Refi riéndonos una vez más a la última oración de la cita de LDS 
que comienza con las palabras: “La mónada o jīva per se no puede 
ser llamada ni siquiera espíritu”, esta es una excelente defi nición de la 
esencia monádica, que representa ātman solo (el jīva o soplo en lugar 
de la díada o mónada ātma-buddhi). Este punto debe ser aclarado con 
referencia a la primera oración del śloka 5 de la Estancia VII de la 
primera serie de las Estancias de Dzyan, que declara: “La chispa pende 
de la llama por el delgado hilo de Fohat”. Aquí la chispa representa 
ātman colgando de la llama, Paramātman. En cuanto al “Hilo de 
Fohat”, fue explicado en el śloka 4 de la Estancia V (primera serie): 
Fohat traza líneas espirales para unir el sexto al séptimo, la corona. 
El sexto signifi ca el sexto principio, buddhi; la corona representa el 

* LDS I:158-9 [I:192 Kier]
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séptimo principio, ātman; y la unión de los dos principios signifi ca la 
mónada (ātma-buddhi).

Es de enorme importancia el hecho de que la misma idea presentada 
por el axioma cabalístico se encuentra en las Estancias de Dzyan: en 
la segunda y tercera oraciones del śloka 5 de la Estancia VII: “Ella 
[la chispa] viaja a través de los siete mundos de māyā”. Los “siete 
mundos de māyā” pueden ser interpretados en dos sentidos: (1) Como 
los siete mundos o esferas que componen los siete globos del sistema 
planetario de nuestra Tierra, el que es llamado māyā o ilusión debido a 
sus constantes cambios; (2) las siete jerarquías o reinos de la naturaleza 
que están también sujetos a cambios evolutivos.

El śloka 5 de la Estancia VII continúa: 

Eඅඅൺ [la chispa] ඌൾ ൽൾඍංൾඇൾ ൾඇ ൾඅ ඉඋංආൾඋඈ (reino), ඒ ൾඌ ඎඇ ආൾඍൺඅ 
ඒ ඎඇൺ ඉංൾൽඋൺ; ඉൺඌൺ ൺඅ ඌൾ඀ඎඇൽඈ (reino) ඒ ඁൾ ൺඊඎට, ඎඇൺ ඉඅൺඇඍൺ; 
අൺ ඉඅൺඇඍൺ ඀ංඋൺ ൺ ඍඋൺඏඣඌ ൽൾ ඌංൾඍൾ ർൺආൻංඈඌ ඒ ඌൾ ർඈඇඏංൾඋඍൾ ൾඇ ඎඇ 
ൺඇංආൺඅ ඌൺ඀උൺൽඈ (la primera sombra del hombre físico).
Dൾ ඌඎඌ ൺඍඋංൻඎඍඈඌ ർඈආൻංඇൺൽඈඌ, Mൺඇඎ (hombre), ൾඅ ඉൾඇඌൺൽඈඋ 
ൾඌ ൿඈඋආൺൽඈ.*

La palabra sánscrita manu deriva de la raíz verbal man, pensar; que 
signifi ca hombre, el pensador. H. P. Blavatsky determinó los requisitos 
para que un ser humano funcione como un manu:

Por lo tanto, junto al material que será necesario para su futura 
forma humana, la mónada requiere (a) un modelo espiritual, o 
prototipo, para que ese material se forme; y (b) una consciencia 
inteligente para guiar su evolución y progreso, ninguno de los 
cuales es poseído por la mónada homogénea, ni por la materia 
viviente insensible.†

Se hace referencia entonces al relato de la Biblia, cuando Adán fue 
habilitado para funcionar como un ser humano:

Y Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz el 
soplo de vida; y el hombre se convirtió en un alma viviente.‡

* LDS I:238 [I:255 Kier]
† LDS I:247 [I:263 Kier]
‡ Genesis, II: 7.

8



Tres postulados relacionados con la antropogénesis

El Adán de polvo requiere que un Alma de Vida sea insufl ada en 
su interior; los dos principios medios, que son la vida senciente del 
animal irracional y el Alma Humana, porque la primera es irracional 
sin la última.*

Los dos principios medios son kāma y manas: kāma es defi nido 
como el “alma irracional”; mientras que manas, es llamada aquí “el 
alma humana”, “el principio o la inteligencia de los Elohim”. (Elohim 
signifi ca los Dioses Creadores Masculinos-Femeninos que traen el 
universo a la existencia).

* LDS I:247 [I:263 Kier]
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Aඅ estudiar LDS, especialmente Antropogénesis considerado en el 
volumen II de la gran obra de HPB, surge la cuestión: ¿debería 

estudiarse el tema de la evolución humana como el desarrollo evolutivo 
de la humanidad (usualmente llamado como razas raíces), o el estu-
dio debería proceder por el desarrollo evolutivo de los principios de la 
constitución humana?

Esta pregunta surge debido a  la secuencia presentada en las Estancias 
de Dzyan, donde los principios de la constitución humana se abordan 
antes que las razas raíces, y esto se realiza en dos secciones separadas: 

(1) En la Estancia VII, ślokas 1 a 7 de la primera serie (en el vol. I);

(2) En la Estancia IV ślokas 16-17 de la segunda serie. El desarrollo 
evolutivo de las razas raíces es considerado en la Estancias V a XII 
de la segunda serie (en el volumen II de LDS).

Dado que el autor ha tratado el desarrollo evolutivo de los principios de 
la constitución humana en textos previos*, se pondrá atención al desa-
rrollo evolutivo de la humanidad como se lo presenta en las Estancias 
de Dzyan (principalmente en la segunda serie).

ESTANCIA III, ŚLOKA 12

Antes de considerar las fases evolutivas de la humanidad, las Estancias 
de Dzyan explican cómo llegaron los primeros seres humanos a la 

* El Plan Divino y El Poblamiento de la Tierra.


